
 

 

 

 

Sube al monte de la ORACIÓN.  

Encontrarás el Amor para mejorar el mundo.  

1. VER: El brillo de la cara. 

-En el 2º domingo de cuaresma subimos al monte Tabor. En la 
biblia, la montaña es el lugar de oración donde Dios cita a las 
personas para comunicarles algo importante. Tenemos el 
ejemplo de Moisés y Elías que suben para oír la voz de Dios, estar 
con él y vivir su presencia. A Abrán, Dios le da una gran 
descendencia de hijos (hijos de Abrán y de Dios), de los que 
nosotros formamos parte. Sus caras cambiaron. 

-A los niños se les nota todo en la cara: si dicen una mentira 
ponen la mano delante de la cara, si tiene miedo sus ojos se 
vuelven llorosos y su cara un poema,  si han tenido un susto 
abren exageradamente los ojos… Son muy, muy expresivos.  
¿Has subido a alguna montaña, qué has sentido? ¿Cómo sabes si 
tu amigo está triste, preocupado, enfadado?                                                              

2. JUZGAR: Jesús sube al monte a orar, a estar con 

Dios. 

-En el 2º domingo de cuaresma, Jesús, en el evangelio nos  dice 
que subió al monte con Pedro Santiago y Juan a orar. “Mientras 
oraba el aspecto de su rostro cambió”. Pedro dijo: “qué bien se 
está aquí”. Se oyó la voz del Padre que decía: “este es mi hijo, 
escuchadlo”.  

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR JESÚS? 

-Jesús deja el desierto con sus pruebas y va a la montaña a 
compartir experiencias con los suyos. 

POSIBLES IDEAS PARA 
UNA HOMILÍA CON NIÑOS 



-El rostro de Jesús se transfiguró, cambió, cuando se puso a 
rezar. La cara es el rostro de nuestro interior, por eso su rostro 
expresaba esa experiencia de estar conectado con Dios, que le 
brillaba la cara y estaba resplandeciente. 

-Los apóstoles, aunque no se enteran de mucho, están a gusto 
con Jesús y por eso Pedro le habla de hacer 3 tiendas para seguir 
disfrutando de su compañía. También nosotros al entrar en un 
sitio, aunque no entendamos nada, sabemos si estamos a gusto 
o ya queremos irnos. ¿Os ha pasado alguna vez?  

-El mensaje de este domingo es claro: Cuando estamos a gusto 
con Dios no queremos marcharnos. La oración es estar cerca de 
un buen Amigo. Como Abrán en la 1ª lectura. 

-Vosotros, los chicos y chicas debéis enseñarnos a estar a gusto 
con Dios, lo mismo que los estáis con vuestros amigos, hablando, 
sin prisas, sin ganas de volver a casa, sin mirar el reloj, sin estar 
pensando en otra cosa.  

-Si estamos a gusto nuestro rostro brillará como el vuestro… 
Porque encontraremos al que es el AMIGO-el AMOR que nos 
hará bajar a la vida y mejorar el mundo.    

¿Estás a gusto con Jesús al orar?¿Brilla tu rostro con él? 

3. ACTUAR: Disfruta con Jesús orando. 

-Dedícale cada día un tiempo a orar, a escuchar a Jesús, a dejarle 
que llene de brillo tu cara y tu vida, que cambie tu corazón. Sube 
con la familia cada día al monte de la eucaristía y disfruta con 
Jesús, canta, participa con toda la familia de creyentes. -
Agradece a Jesús el que seas hoy uno de sus amigos (como 
Pedro, Santiago y Juan).  

-Haced una entrevista a alguien que crea en Jesús: ¿Cuándo 
empezaste a creer en Jesús? ¿Qué cambió Jesús en tu vida?                                                                                                           
¿Qué vas hacer?  



LA PALABRA 

 

 GÉNESIS 15, 5-12. 17-18: Dios inició un pacto fiel con Abrahán. 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrahán y le dijo: «Mira al 
cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así 
será tu descendencia». Abrahán creyó al Señor y se le contó 
como justicia. Después le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué de 
Ur de los caldeos, para darte en posesión esta tierra». Él replicó: 
«Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?». Respondió el 
Señor: «Tráeme una novilla de tres años, una cabra de tres años, 
un carnero de tres años, una tórtola y un pichón». Él los trajo y 
los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, 
pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres 
y Abrahán los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño 
profundo invadió a Abrahán y un terror intenso y oscuro cayó 
sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de 
horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros 
descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 
Abrahán en estos términos: «A tu descendencia le daré esta 
tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates».  

Palabra de Dios. 

 

 SALMO  26: 

   El Señor es mi luz y mi salvación. 

 

 FILIPENSES 3, 20-4, 1 (breve): 

            Cristo nos configurará según su cuerpo glorioso. 



 LUCAS 9, 28B-36: Mientras oraba, el aspecto de su rostro 
cambió. 
 

 
Narrador: En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a 
Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y, mientras 
oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban 
de resplandor. De repente, dos hombres conversaban con él: 
eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de 
su éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron su 
gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos 
se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús:  

 
Pedro: - «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos 
tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

 
Narrador: No sabía lo que decía. Todavía estaba diciendo esto, 
cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra. Se 
llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la nube 
decía:  

 
Voz: -«Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». 
 
Narrador: Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie 
nada de lo que habían visto.  

 
Palabra del Señor.   
  

 
 (Narrador-Pedro-Voz). 

 

 

 

 


